LA NUEVA EVANGELIZACIÓN EN EUROPA

Para la reflexión y el diálogo

Proponemos algunos “flashes” del Ensayo de BAUTISTA José María, Todo ha cambiado con la generación Y. 40 paradigmas que mueven el mundo, «Frontera-Hegian» 71 (2010), Editorial Frontera, Vitoria-Gasteiz.

El autor, partiendo de lo  distintos “mundos” en los que se desenvuelve el joven de la “Generación Y” y, después de estudiar cada uno de ellos, propone un tipo de pastoral que responda a ese mundo. 

1. Bienvenidos al mundo transracional. 
Los jóvenes de esta Generación no deciden de modo mecanicista, mediante un método racional (inducción o deducción). Ellos deciden con formas transracionales, como son la intuición,  la emoción, la empatía, la fascinación, la transparencia (a veces escandalosa), la movilización-interrelacional. Es una generación positiva, sin reglas, sin orden, sin concierto, movida por el paradigma de la inteligencia emocional.

Reto: la pastoral emocional: de la comunidad emocional a la comunidad de fe.


Alguna propuesta para una pastoral emocional:

“5. Dejad de demostrar la existencia de Dios, provocad una experiencia transracional donde ellos descorchen a Dios. […] La mística es una experiencia ante todo emocional, que tiene que ver más con la experiencia sublime, emocionante y vital de la poesía, que con las tablas de Excel.

10. Si queremos una comunidad de fe, primero debemos construir una comunidad emocional de gente que se tenga apego entre sí, que se abrace, que se quiera, que se grite, que se elogie, que se incordie, que se necesite, que se ría, que se llore.”

2.   Bienvenidos al mundo mediático. 
Se está de acuerdo en que es una generación “tecnológica”, pero además es una generación mediática, siendo los medios uno de sus factores más fuertes de identidad. Juventud conectada, con dependencia de aparatos electrónicos portátiles y móviles, generación internet y del videojuego, ha pasado de la  cultura culta a la cultura divertida,  se rige por la erótica del diseño y de los sentidos, la experiencia estética inunda su vida

Reto: la pastoral simbólica: dar qué pensar con metáforas.

Después de las diez propuestas para esta pastoral, el autor termina diciendo:

“No uséis nada de todo esto para conectar con ellos. Eso es manipular, instrumentalizar a las personas, cuando las personas son el fin. No cambiéis vuestro lenguaje, vuestros métodos, vuestras formas, músicas, ropa, muebles… ¡Cambiad vuestro chip mental! Comprad el chip mental del siglo 21. Eso cambiará vuestro chip cultural. Eso os hará disfrutar de esos blogs, esa música Spotify, esas redes, esos vídeos…

Aunque no conectéis con ellos, con los desconectados de la pastoral, ellos notarán algo invisible, intangible y conectarán. Ellos.”

3. Bienvenidos al mundo autoconstructivo. La generación Y es hiperactiva y ultrarrápida, con deseo de buscar su identidad, que la construye desde la exterioridad y del tener, que es sinónimo de ser y aquél que no tiene móvil, Messenger, iPod… es que vive en un mundo egoísta, en su ombligo y no se preocupa de los demás. Generación google que tiene curiosidad por todo, que lo quiere todo rápido (generación Wiki), que ha descubierto que la mejor forma de aprender y de gestionar el conocimiento es la inteligencia compartida y el autoaprendizaje.  Es una generación de la estimulación, para ella no cuenta la motivación basada en el dinero, la capacitación o los premios y castigos. Es una generación emprendedora (autónoma), preocupada por la autorrealización, es personalista, para quien los vínculos de relación ya no son eternos (por eso las instituciones dejaron de tener sentido). Su idea de felicidad es una idea provisional, circunstancial

Reto: pastoral existencial: de los transmisores a los neurotransmisores.

Preocupa el número de los que vienen a misa, de los niños que están en catequesis y abandonan una vez celebrada la primera comunión, la ausencia de jóvenes… “El problema no son los números, sino el modelo pedagógico de nuestra pastoral”. El modelo no puede seguir siendo el de “transmisión de la fe”.

El autor ofrece otros diez trazos para caminar hacia una pastoral existencial, asentada sobre la neurotransmisión. Entresacamos alguno de esos trazos:

“1. La clave no está en trasmitir la fe a las personas. Sino cómo dar a cada persona la clave para que autodescubra su fe, no la fe.

6. Hagamos celebraciones pensadas para la gente sin fe, o los indiferentes. Hagamos que rompan los esquemas vitales. Luego ya podemos rezar salmos o cantar lo que sea, pero después de que Dios haya tocado el corazón.

7. Hagamos una pastoral no de imposiciones, ni siquiera de propuestas, escuchemos la voz de Dios que late debajo de las ciudades, de los acontecimientos, de las personas, sin que ellos lo perciban.”

4. Bienvenidos al mundo postmaterialista. 
Hoy la cultura es intangible, compleja, multidireccional. El mito del “positivismo-materialista”, que vivía bajo el principio ‘solo creo lo que veo, lo demás son cuentos de hadas”, se ha venido abajo. Es una generación consumista, teniendo en cuenta que el consumismo y espiritualidad, enemigos acérrimos desde los Santos Padres y los grandes místicos, ahora se unen en coalición (donde las iglesias no encuentran su sitio): el consumo produce bienestar material, éste produce calidad de vida y ésta produce calidad espiritual. Es una generación de los sentidos (pasa de consumir objetos para exhibir a consumir objetos para vivir). Los sentidos son el médium actual de la espiritualidad (se necesita una pastoral de los sentidos). Es una generación con una meta, la búsqueda de la felicidad. La búsqueda de la felicidad es la microutopía de nuestra cultura (y los datos parecen confirmar que los jóvenes de la generación Y son felices). Es una generación “existencial” y una generación espiritual. La gente tiene necesidad espiritual y lo dice a gritos, calladamente, pero pasa de lo religioso (de la institución, de las religiones oficiales). Es una generación que no espera ser salvada por nadie, ni quiere salvar a nadie. Es una generación “spa”: de turismo, como búsqueda de uno mismo, que navega hacia el paraíso, la playa virgen o el hotel todo incluido; contiene el imaginario de lo erótico, del placer de recibir un masaje, a la vez que una terapia del alma, sería “el nuevo evangelio de lo natural”. Esta generación “spa” es natural y naturalista, busca el bienestar emocional, interior, espiritual.  La generación Y es generación “flow”: personas activas, que saben tener un ocio activo y disfrutar de su trabajo, ésas son las personas más felices.

     Reto: pastoral espiritual: místicos en la era del consumo.

La propuesta de la fe ha de partir de los yacimientos socioculturales de nuestro tiempo: pasar de una “Pastoral Sólida” o monolítica a una “Pastoral Líquida” o proteica. Alguna de las diez propuestas para lograr ser místicos en la era del consumo.

“2. Dejad, ya de una vez, la pamplina del “ser/tener”. Ya no se puede decir: ‘Yo soy yo y mis circunstancias’. Vivimos en una era fractal donde ‘yo soy mis circunstancias’, mis circunstancias definen mi identidad. La generación Y construye su identidad con objetos y palabras circunstanciales”.

5. Seamos desiertos en medio de la selva estresante. Cread espacios para reiniciar y para la conversión. […] Seamos oasis en medio de la sequedad…

7. […] Una pastoral del XXI es una pastoral que confía en las personas, que no habla sino que escucha, que no demuestra, sino que decodifica, que parte de la aceptación axiológica incondicional.

9. […] lo único claro en pedagogía es que no podemos empezar por la competencia más compleja, sino por los umbrales que provocarán que ellos den el salto a la fe: una pastoral emocional como umbral de primer nivel, una pastoral simbólica, en segundo nivel, y una pastoral existencial, en un tercer nivel, para llegar así a la competencia espiritual”.

5. Bienvenidos al mundo interconectado. 
Varios principios de la generación interconectada:

· Manda el receptor del mensaje, no el emisor. Base de la Web 2.0

· Se basa en una experiencia de gratuidad, dar “free”: gratis, libre.

· La motivación de una red social es compartir, no solo comunicarse.

· El resultado es que el grupo siempre multiplica las inteligencias individuales.

· La interconexión es el paradigma generacional.

Algunos rasgos de esta generación: es transparente, geolocalizada, es una generación de la realidad aumentada y de las ideas (no puede haber Iglesia, eclesialidad, si no hay comunidad de ideas. Sin ideas la interconexión no tiene sentido).

Reto: pastoral eclesial: ser iglesia líquida con pensamiento plural.

Alguna de las propuestas:

“2. Sueño con una iglesia líquida. Fijaos en los anuncios y logotipos líquidos de la publicidad actual: colores cambiantes, moldeables, adaptables. En la iglesia debería ser fijo sólo el fin, pero podemos cambiar radicalmente medio y métodos. La pastoral líquida es aquella que, teniendo un mensaje de salvación no va salvando a la gente, sino haciendo que la gente encuentre su salvación. Sabe ver el horizonte, encarnarse y morir, porque sabe ser líquida, es decir, estar en el otro, ser uno, hacer a los demás lo que quiero para mí…

7. En pastoral, demasiada gente sólo busca recetas. Las recetas son anti-ideas. La metáfora es TED [Tecnología, Entretenimiento y Diseño]: una red social donde se selecciona gente que transmite ideas potentes. Nosotros no sabemos dónde están las ideas.

9. Jesús aceptó a todos, no a todos por igual […] Pedimos una iglesia plural que sepa vivir en una sociedad plural. […] Una iglesia que sea de todos, que represente a todos […] Unas parroquias que sigan manteniendo en la sacristía a los suyos y que sepan salir a la calle, sólo para estar.”

El autor termina este ensayo con estas palabras:

“Es cuestión de coger una ficha, moverla y apostarla toda a una actitud. Algún lince se habrá dado cuenta de que no he dicho qué tienen que hacer los obispos, ni las familias, ni los adolescentes. Las tres cabezas de turco estándares de la crisis pastoral.

Eso es quedarse en la hojarasca. Soplad y ved qué hay debajo de la hojarasca: nadie tiene la culpa de nada.

Sólo he querido ver lo que tenemos en nuestras manos y lo que podemos cambiar”.

Ahora nos toca a nosotros “soplar y ver” lo que hay debajo de la hojarasca. Nos toca a nosotros “ver lo que tenemos en nuestras manos y lo que podemos cambiar”.

1. ¿Qué sensación o sentimiento deja en nosotros este planteamiento del mundo en el que vivimos y de las propuestas pastorales que hace el autor? 

2. ¿En cuáles de las “las pastorales” que se ofrecen estamos más metidos y cuáles nos pillan lejos?

3. ¿Qué propuestas se hacen en vuestros países para la nueva evangelización de los jóvenes europeos? ¿Están próximas a las que se presentan en este ensayo?
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